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º b c·t" v exclamó:-"Yo hago aldeanos; pero tll aces r1s os. 
'_y en eiecto. el Cristo de Brunelleschi tiene la nobleza 
c¡ue falta al de su generoso competidor. 

(11) Sobre la inspiración francisc!i_ia en el _arte espa­
ñol podría yo escribir ahora un largu1s1mo. capitulo, pero 
rompería las proporciones de esta obra. ( /\. de la tercera 
t?dició11). 

. , 

CAP1TULü VII 

L.'\ JNSPIRACIÓX FR.\'l;CfSCA~A F.:'. !.A. ,•rE.NCT,\ 

Carácter prktico de la obra de San Fra.ncisco.-Impor­
tancia científica de las misiones.-Escoto.-Rogerio 
Bac6n.-Hombres de ciencia del siglo xm: Alberto el 
Grande.-Vicente de Beauvais.-Superioridad de Ba­
cón.-Sus descubrimientos e invenciones admirables.­
Funda el método experimental.-Su idea del progre- ~ 
~o.-Fuentes de la ciencia de Bacón.-Comparaci6n 
con Bacón de Verulamio.-Condición de ambos.-Es­
critos de Rogerio Bacón.-La filosofía ingiesa.-Ro­
gerio Bac6n y el moderno QOSitivismo.-Escuela baco­
niana: los frailes. hombres de ciencia.-Grandeza de 
Rac6n. 

Nada se sabe bien sino por me­
dio de la experiencia. 

··································· 
(Rogerio Jlarón, 0/i ,-a ,,wyor.) 

Aunque a primera vista se tome por paradoja, la 
obra rle San Francisco de Asís reune al carácter 
contemplativo otro muy positivo y práctico. Cuando 
San Francisco funcló .su Orden, no se propuso ími­
camente la salud espiritual del mundo: los males del 
cuerpo, la lepra repugnante, los lamentos del Job de 
la Edad Media tendido en fétido muladar, resonaban 
sin tregua en su corazón; al dictar enc:;eñanzas aseé-
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ticas, señaló también reglas de higiene, e impuso a 
sus frailes deberes de enfermeros; mientras los do­
minicos se reservan curar las conciencias, extirpar 
el error, los franciscanos principal y señaladamente 
cultivan la medicina física, conocen las plantas ofi­
cinales, y penetrando a impulsos de la caridad en los 
reinos de la natu.-aleza, cogen las primicias de su es­
tudio y filosófir_a investigadón. El predominio del 
misticismo ayuda también a despertar entre los fran­
ciscanos el amor de la indagación científica, eximién­
doles de dogmatismos de escuela; y no contribuyen 
poco al mismo fin las misiones a tieri:as remotas, .en 
que los viajantes por Cristo preludian las glorias 
geográficas de Colón y eclipsan !~ d~ Marco Polo. 

A principios del siglo XIII el ~1ctonoso kan Ge~­
gis sojuzgaba desde Corea y Cht?ª. hasta M~coVta 
y Tauris; envalentonados con el ex1to, sus htJOS as­
piraron a conquistar las regiones. e~~opeas, y e~pa!'­
tosa irrupción de mogoles se prec1p1to sobre Saioma, 
Bohemia, Hung,ía y Germania, en una mano la tea, 
en otra la lanza, y en la moharra de la lanza la cabe­
za de un guerrero enemigo: el pánico que difundían 
las bárbaras hordas era tal, que al oir su nombre 
abortaban las mujeres, y Blanca de Castilla decía a 
su hijo:-"¿ Ves qué siniestros rumores corren por 
la frontera? La invasión de los tártaros amaga nues­
tra total ruina y la de la Iglesia santa" o-a lo cual 
contestaba san Luis, jugando del vocablo y co,n la 
serena energía de su fe :-"Pues, madre, o los tarta­
ros nos mandarán al cielo, o nosotros les mand~re­
mos al tártaro. "-Cuando la inminencia del peligro 
forzaba a los reyes a pensar en nuevas guerras,. '.os 
Papas ideaban expedientes concili~dores, .Y acaricia­
ban el gigantesco plan de obtener sta ef~stón de sa~: 
gre la unión de Asia con Europa, de ltgar el. Occt 
dente y el Oriente con el lazo de las creencias, de 
uncir al yugo evangélico las tribus devastadoras que 
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amenazaban renovar los días de Atila. Voces miste­
riosas, narraciones que llegaban, no se sabe cómo, de 
los desconocidos países del Mogol, inducían a creer 
que allí se profesaba ya un cristianismo más o me­
nos puro y ortodoxo. Para certificar de tan impor­
tante noticia; para conjurar en lo posible el ritsgo 
de la irrupción, fueron enviadas al Asia las legacio­
nes y misiones en que se señaló la Orden de San 
Francisco. Por los trabajos de los modernos explora­
dores del Africa y del polo boreal podemos concebir 
los grados de resolución y fortaleza que necesitaba 
un misionero del siglo XIII para internarse en los pá­
ramos que se extienden allende los montes Urales, 
cuando además de la ceñuda hostilidad de la natura­
leza se les oponía el furor de los nómadas, cebados 
en el saqueo y la matanza. Emprendían los frailes su 
caminata a pie, sin llevar más que el hábito puesto, 
Y a veces un libro de oraciones y las vestiduras nece­
sarias para el oficio divino; atravesaban las frías es­
tepas, comían maíz hervido sin sal, bebían leche de 
yegua o nieve derretida al calor de sus manos ; agre­
gábanse a las caravanas, dormían en el helado de­
sierto, a la tártara, sobre el vientre de los caballos 
o bajo el techo de piel de la tienda; encontraban a 
veces kanes tolerantes y benignos, que les protegían 
Y escuchaban sus predicaciones; otras daban con 
crueles jefes y sufr\an malos tratamientos y marti­
rio; y así, sin dinero ni más armas que su constancia, 
logran llegar hasta el corazón de aquellos ignotos 
países y penetrar en el mismo sagrado pabellón ama­
rillo del gran Mogol, y oir de boca de los tártaros 
que ellos habían recibido de Dios, desde remotos 
tiempos, misión de castigar con el azote de la guerra 
a las naciones culpables, y que hasta las aves del 
cielo sabían y contaban el poder del sucesor de Gen.­
gis. Fray Juan Plano de Carpi, el apóstol de Bohe­
mia y Noruega, es el primero en informar a Europa 
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de las costumbres y particularidades de la raza mon­
gola ; fray Guillermo de Rubriquis, enviado de San 
Luis, le imita y escribe la curiosa relación de sus 
aventuras; fray Juan de Montecorvino se adelanta 
más aún por el Indostán, no se detiene hasta el im­
¡,erio chino, y auxiliado por el soberano de la dinas­
tía mogola, funda iglesias, convierte a miles de per­
sonas y traduce al tártaro el Oficio divino y el 
Evangelio; el beato Odorico de Podemone vence en 
decisión a los más arriesgados exploradores contem­
poráneos. Verdad que en aquellos lejanos campos no 
recoge la fe la pingüe cosecha que esperaban los · 
Papas: los misioneros hallaron a los tártaros enemi­
gos . de Mahoma, pero budistas del rito lamaico; su 
supuesto cristianismo no pasó de conseja geográfi­
ca; los contados cristianos de Mogolia y China eran 
restos de la herejía nestoriana, enemigos natos de 
los católicos; mas si el fruto espiritual no fué tan 
copioso como se creía, ¿ quién podrá calcular los re­
sultados científicos y civilizadores de los vía jes, mi­
siones y embajadas, que pusieron en contacto partes 
del mundo aisladas hasta entonces, revélaron a Euro­
pa la posibilidad de recorrerlas y despertaron la in· 
dustria y actividad comercial y la sed de empresas a 
·que tantos triunfos debió el siglo XVT? 

Distínguese la Orden Franciscana por el tempra­
no impulso que comunicó al progreso científico. De 
su seno van saliendo consecutivamente, durante un 
siglo, los sabios qne aplican el análisis al conocimien· 
to de los fenómenos naturales. El filósofo a quien lo., 
franciscanos declararon príncipe de su escuela, cu­
yas doctrinas abrazaron y sostuvieron con ardor. 
Dunsio Escoto. consagró al estudio del universo físi­
co bastantes horas de su corta vida. Según Wadingo, 
era Escoto notabilísimo por la profundidad con que 
poseía las matemáticas: los ·adelantos modernos vi­
nieron a demostrar cuánto superaba a Santo Tomás 
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en las cieacias físicas y exactas. Hállanse en sus 
obras rapidas vislumbres, indicaciones clarísimas a 
veces, que revelan lo mucho que se adelantaba a su 
edad en la inteligencia de la naturaleza al tratar de 
los _pri~1eros principios_ co_~pone;1tes de los cuerpos , 
ant1c_1pose Escoto a Le1bmc10, \,\ olfio y Newton; sus 
ºP\lu_ones acerca de la extensión y el espacio, la di­
VJSib1hdad de la materia, la atracción, la gravedad, la 
dectnc1dad, el flujo y reflujo, la propagación de la 
_luz, su reflexión y refracción, el calórico, los colores, 
ws cometas, pueden considerarse hoy previsiones ad­
mirables. A semejanza de algunos espíritus elevados 
Y cl~r?s de su época, Escoto no creyó que la tierra 
m111ov1l fu~se. centro de la creación, antes la supuso, 
como Copenuco, en movimiento a través de los es­
pacios. 

Pero la más alta gloria científica de la Orden 
Franci_sca~a es haber_ producido al hombre cuya ex­
traordmar1a personalidad vemos agigantarse hoy, al 
contemplarla a la luz de la ciencia moderna: el que 
podemos llan1ar padre de ia actual filosofía de la 
naturaleza, y de ias grandes conquistas de los si­
glos XVIII y XIX. De otros excelsos pensadores 
caducaron quizás las doctrinas, queda el recuerdo y 
la fama :_ Rogerio Bacón vive aún en cada victoria 
de la inteligencia sobre la materia, en cada paso que 
adel~ntan las ciencias exactas, físicas y naturales, 
predilectas hijas de nuestra edad: para el siglo XIIl 
Rogerio Bacón era un sabio; para · nosotros es pre­
cursor, heraldo, profeta inspiradísimo, y saludamos 
su aparición como se saluda a la aurora que disipa 
la nocturna tiniebla. No demos lugar a que se inter­
prete erradamente el símil ; Rogerio Eacón vivió en 
e! stglo XIII, y el siglo XIU no es sombra, sino cla­
ndad intelectual; más así como el sol 110 alumbra a 
un tiempo los dos hemisferios, el entendimiento hu­
mano no recorre a la vez ambas esferas de la verdad: 
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la ciencia especulativa y la positiva, el espíritu y la 
naturaleza. El siglo XIII derramó luz brillante so­
bre la primer esfera: para nuestros días estaba guar­
dado el conocimiento de la segunda; ¡ quién sabe si 
a edad más venturosa tocará concertarlas I Quimera 
acaso esta esperanza, es lícito acariciarla cuando evo­
camos la sombra del fraile filósofo que sostuvj el 
progreso continuo de la inteligencia. 

Ni faltan en el siglo XIII vislumbres de algunas 
ideas en que estriba el concepto científico actual, ni 
es Rogerio Bacón el único que se adelanta a esa épo­
ca. En el vulgo como en la mayoría de los letrad06 
reina grosera ignora:1cia respecto del universo físico; 
Aristóteles domina en las escuelas, y las teorías se 
anteponen al espíritu práctico; la metafísica vence­
dora se absorbe en su propia contemplación ( I); ~ro 
el mismo apogeo de la ciencia especulativa augura 
su decadencia próxima, y tal investigador aislado se 
consagra a descubrir fuentes nuevas de verdad. El 
bienaventurado Alberto el Grande (2), aquel a quien 
la fantasía de la Edad Media atribuyó poder mági­
· co, suponiendo que hacía cubrirse de flor y fruto los 
árboles en pleno invierno, con otros prodigios asom­
brosos, no ejerció más hechicerías que sus observa­
. dones y estudios, en los cuales se fundó para anun­
ciar con notable orofundidad y lucidez un sistema 
dinámico de filos~fía de la naturaleza.-" Siempre, 
en la serie de las cosas,-dice el maestro de Santo 
Tomás,-la siguiente se explica por la precedente, 
la primera informa a la segunda, y todas se enlazan 
entre sí y se remontan necesariamente a la causa so­
berana, en quien existencia y esencia se un~n, y que 
obrando sin cesar, forma, perfecciona y rige todas 
las partes del universo. Obra la causa primera P_O~­
que es, no en virtud de fuerza prestada; n_o se dtvt· 
de pues en dos partes, una activa y otra merte; no 
pi;rde c~n la acción la inalterable unidad que le es 
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natural ... " (3).-El Padre Secchi podría invocar es­
tas palabras de Alberto el Grande, para confirmar la 
teoría moderna de la unidad de las fuerzas físicas, 
de la energía, inseparable compañera de la materia. 
Merece el dominico Vicente de Beauvais figurar al 
lado de Alberto, por haber presentido en su Espejo 
la atracción universal y la esfericidad de la tierra, 
añadiendo que a ser plana, el agua no correría, el 
sol aparecería a la vez en todas partes, y no veríamos 
al navío que se aleja descender en el horizonte; el 
benedictino Abelardo sostiene la misma opinión ; el 
franciscano Guillermo de Conches trata de insensa­
tos a los que no la admiten; Arnaldo de Vilanova 
emprende los primeros ensayos de destilación; el di­
vino poeta Dante adivina la transformación de las 
fuerzas y l!)- expone en hermosos versos. Sin embar­
go, ni Alberto el Grande, ni Vicente de Beauvais, ni 
Dante, significan ante la ciencia moderna lo que Ro­
gerio Bacón. Ellos pudieron interpretar uno o varios 
enigmas de la naturaleza; Rogerio Bacón lo hizo 
también, y en grado sumo, pero hizo más: dió el ins­
trumento que sirve para aquilatar la verdad, para 
interpretar el fenómeno. Rogerio Bacón es el reve­
lador del método experimental. 

Nació Rogerio Bacón en 1214, cerca de Ilchester, 
en el condado de Sommerset; su opulenta familia le 
envió jovencillo a estudiar a Oxford, donde atendió 
las lecciones de San Edmundo. No contaba veinti­
cinco años cuando ingresó en la Orden de Menores, 
profesando el mismo día de su entrada. Discípulo de 
Dunsio Escoto, bebió en los escritos y doctrina de su 
maestro la predilección por la física, la óptica, la as­
tronomía, las ciencias naturales. Más de un cuarto de 
siglo vivió entregado a arduos estudios en la soledad 
del claustro, hasta que la fama de los maravillosos 
descubrimientos realizados por fray Rogerio llegó a 
oídos del cardenal obispo de Sabina, y éste ordenó a 
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su capellán Raimundo de Laón que inquiriese la ."er­
dad. N egóse Rogerio a re\'elar nada : era f_ranc1sca­
no, y no podía hacerlo sin pem1iso del super10r o dis­
pensa pontificia. En br~ve fué el cardenal ,~e Sabina 
electo papa, y se llamo Cleme:1te IV_; . d~_eno ya _de 
vencer los escrúpulos de Rogeno, le dmgio una epis­
tola pidiéndole comunicación del _fruto de_ sus ta­
reas (4). Realizó entonces Rogeno, escnbie:1do el 
Opus majus, el Opus '!'inus y el _Op~s tertium, e! 
prodigio que refiere as1 el editor mgles (5) de su, 
obras :-"Por ser ejemplo de inmenso trabajo y so­
brehumana aplicación, estas tres respuest~~ a l_a p~­
gunta del Papa, deben-aparte de su _m~nto mt~m­
seco-contarse entre las mayores cunosidades hte­
rarias. Increíbles parecerían los hecl1os que vamos a 
referir, a no evidenciarlos los mismos trata~os. La 
epístola pontificia a Bac?n está fec?ada en Viter~o a 
22 de Junio de 1266. S, como se rnfiere del cap1t?­
lo III del Op"s tertiw11, se hallaba entonces Bacon 
en •París u otro punto de Francia, algunos días de­
bieron de transcurrir antes de que le llegase la orden 
del Papa. Semanas, ya que no meses, corrieron an­
tes de que los copistas necesarios se junt~sen y se 
procurasen fondos para tal empresa. ¡ Y srn emb~r­
go. todo se fiizo, y terminóse la obra aates de qu_c 
pasa'f el año 1267 !"-Es de notar que _cuando reci: 
bió las letras pontificias, no había escnto. Bac6n ~; 
una página de las tres obras; y el que considere, ma. 
aún que las dimensiones. la varieda~ ! .nove~ad de 
las materias que comprenden, los d1f1c1les calc~lo> 
que demandan, ha de. maravillarse de lll: magmtud 
del esfuerzo llevado a cabo por un fraile -~el si­
glo XIII, desprovisto de . recur~os,. de aux1l10.' de 
cooperación científica, de mvestigac10nes anter10r~ 
que fundasen y corrobo_rase~ )as suyas. :f'.ara que ee 
Pontífice ajeno a e.studios fisicos, entendiese lo qu_ 
las obra; contenían, Rogerio envió con los manuscn-
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tos y con. instrumentos a un discípulo suyo, un fraile 
de v<;1ntmn años, curioso tipo de ayudante de labo­
ratono en, la Edad Medi~, del cual su propio maes­
tro, despues de refenr como le enseñó lenguas ma­
lernáticas y física, dice-"que no se sabe haya ~ome­
udo _d~~de su nacimiento pecado mortal, y que lleva 
un c1!1cw en cus!odia de su pureza., (6).-Sea prez 
inmarcesible del !ntegro y virtuoso Clemente IV, que 
en su br_eve pontificado de tres años y medio dió tan 
claro_s eiemplos de desinterés y piedad, el haber de­
fendido fos calumnifdos trabajos de Bacón, y cono­
cido su smgular vaha; porque Bacón no se libró de 
la so~pecha que pesaba en aquellos tiempos sobre las 
ciencias naturales: como Alberto el Grande como su 
c?'11pañero el franciscano Bongey, Rogeri~ fué te­
mdo por el vulgo, en c?ncepto de hechicero y nigro­
mante, .Y se refino de el la leyenda de que, habiendo 
pron16t1do al demonio entregarle su alma, ya muriese 
dentro ?e la Iglesia, ya fuera de ella, a última hora 
le burlo astutamente muriendo ni dentro ni fuera: 
en un_ agujero abierto en el muro de un templo; rara 
conse¡a, y extraña acusación recayendo en el escri­
tor del siglo décimotercio que con más copia de ra-
2?nes combatió los embustes y vanidad de la ma­
gia (7). L~ qu; dista mucl~o de estar probado es que 
el papa _Nicolas III se uniese a la profana multitud 
en :onsiderar inspiración satánica los trabajos de 
Bacon. Una obra escrita a mediados del siglo XIV 
r<;fiere que el general de la Orden de Menores J eró­
~un? de Asco!!, aconsej~do de muchos fraile~, con­
eno Y reprobo la doctrma de fray Rogerio Bacón 

maestro ;n sagrada teología, por algunas novedade; 
q?e hallo en ella : fray Rogerio fué sentenciado a 
;rce(, Y mandado a los frailes que no siguiesen su 

0octnn_a, a_nt':s la rech~z.";5en como reprobada por la 
r~en • as1m1s1110 escnb10 el General a Nicolás III 

rno,,;~d 1 · · ' ·•=• 0 e interpusiese su autoridad para lograr el 

18 
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abandono de doctrina tan peligrosa (8). Sobre que 
ningún autor contemporáneo a Bacón hab!a dt; esta 
condena ni Bacón en sus obras hace la mas mmtma. 
alusión ; las persecuciones que dicen padeció, el tex­
to mismo del cronista indica que no eran sospechas 
de nigromancia las que influy~ron en e! á~imo del 

1 General ni reprobó los expenmentos ctentificos. de 
Bacón ~ino las novedades teológicas de su doctrma. 
Tam~o se sabe que la condena de, 1~ Santa Sede 
viniese a confirmar los recelos de J erommo de Asco-
li, ni que cuando éste ciñó la tiara con nombre de 
Nicolás IV hiciese algo en contra de fray Rogeno 
0 de sus escritos. La única queja que se encuentra en 
Bacón-anterior por cierto a la supuesta conden~ de 
Nicolás III-es la que exhala en el Opus tert1um, 
indicando a Clemente IV que hacía diez años est~ba 
privado de enseñar, y que al reci~ir s~ mandato sm: 
tió un regocijo-"como e1 de Cic~ron cuando, fue 
llamado del destierro" .-Que el espmtu de su epoca 
ocasionase contrariedades a Bacón, es cosa natural : 
que su franca cruzada contra los !°étodos de .~nse· 
ñanza en favor entonces Je atra¡ese em~lac1on Y 
odios de los demás doctores, inevitable; ! s1 se ,toma 
en cuenta el carácter y estado de Rogeno Baco1- -~ 

. índole de sus ocupaciones y el tiempo en que v1v10, 
sorprende cómo pu~o escribir sosegadamente nu~e­
rosísimos libros, tener ayudantes, ~iscípulos, copts· 
tas, aparatos, y acabar en paz sus dias. . , 

Al considerar la obra científica de Rogeno Bacon, 
pasma su variedad y magnitud. Hombr~~ hay q,'1': 

anaron fan1a imnortal con una mvencton ? :º a 
~ente con aplicar o perfeccionar un descu~rmue~to 
ajeno. Bacón derramó descubrimientos e mvene10-
nes como su compatriota Buckingham las perlas que 
rec;maban su ropaje, con regia largueza. En ~t~ 
escritores tenemos por presentimiento e mtmCI 

1 asombrosa haber pronosticado algún adelanto de a 
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Edad Moderna: Bacón anunció casi todos los que la 
enor¡r'Jllecen y i1onran. Al haWar de instrumentos 
P.ª~~ navegar en mares o ríos con grandes naves

1 

ngie~dolas un solo hombre y con mayor velocidad 
que s, fuesen llenas de remeros; de carros que cami­
naban con rapidez sin que tirase de ellos animal al­
guno (9), sienta el principio racional del empleo de 
las fuer_zas naturales latentes, a que obedece el des­
cubrimiento del vapor; al decir que existía un arte­
facto chico y utilísimo para levantar pesos enormes; 
otro para recorrer el fondo de los mares sin peligro 
de ahogarse; un artificio por medio del cual un hom­
bre sentado, moviendo con un resorte ciertas alas 
~aja por el aire como un pájaro; un medio de arro~ 
Jar puentes sobre el río más ancho sin necesidad de 
pilastras ni estribos, señala bien claramente la pa­
lanca, la escafandra del buzo, los globos aerostáticos, 
el puente colgante (ro). Y es lo más singular que de 
tod~s e~tas novedades peregrinas dice hablar por ex­
penencta, excepto del artificio para volar, que decla­
ra no haber visto, aunque conoce al sabio que lo in­
ventó (n): probablemente éste sería el mismo. No 
den_iuestra con menos precisión poseer el secreto de 
la linterna mágica y del planisferio semoviente; pero 
~ob'r<i todo, ten óptica ¡es prodigiosa la riqueza de 
nuevos puntos de vista y conocimientos que revela. 
No sólo explica con exactitud las leyes de la _visión, 
la anatomía del ojo, y ahonda los efectos de la re­
flexión y refracción, la catóptrica y la dióptrica, sino 
qu~ describe la naturaleza y propiedades de los vi­
drios cóncavos y convexos, su aplicación a la lectu­
ra Y observaciones de objetos lejanos; el aumento de 
lam~ño producido por la lente, con la cual dijo que 
Podtan construirse anteojos que diesen a un niño di­
mensiones gigantescas, y aproximasen a nosotros lo; 
astros, y leer a gran distancia menudísimos carac­
teres; anunciando así el telescopio y el microsco-
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pio ( 12 ), como anunció las dos grandes aplicaciones 
del vapor. Estudia los fenómenos del arco iris, los 
halos, los anillos o zonas coloreadas del sol, los ma­
tices diversos de que se tiñen las nubes, la polariza­
ción de la luz por el prisma, el orden de los colores 
en las superficies estriadas; observa los fenómenos, 
tan misteriosos hoy como entonces, del magnetismo, 
la atracción del imán para el hierro, la afinidad quí­
mica del ácido y la base, el foco de calor solar que 
concentra la lente, la teoría de los espejos ustorios, 
las reglas de la perspectiva, la causa de la titilación 
de las estrellas fijas; y en términos precisos da la 
receta del más célebre quizá de sus inventos, la pól­
vora, que, lejos de considerar mero pasatiempo quí­
mico, apreció en toda su importancia y resultados, 
describiendo con gran energía los truenos y rayos 
artificiales, más terribles que los naturales; la explo­
sión y detonación poderosa causada por pequeñísima 
cantidad, y el estrago que a más altas dosis podría 
causar en ciudades y ejércitos (13): he aguí la fór­
mula cabalística, encaminada a recatarla del vulgo : 
-Sal petra, Lurn Vopo Can Utriet sulphuris, et sic 
facies tonitruum et cornscatio,.em si scias artifi­
cium (14). ¿ No es cierto que tantos inventos, tantas 
maravillas realizadas por un solo hombre a pesar de 
circunstancias y tiempos, son la más interesante Y 
extraña leyenda que encierra el siglo XIII? ¿ Es mu­
cho que los sencillos contemporáneos de Bacón le 
tuviesen por mago y le llamasen doctor admirabili: 
( doctor admirable), si nosotros hoy apenas concebi­
mos cómo alcanzó vida ni inteligencia humana para 
tales investigaciones, y nos damos a pensar si la na­
turaleza, enamorada del prodigioso fraile, alzó pa~ 
él el velo que cubre sus acc10nes, fuerzas y leyes_, 
Cuando vemos a Harveo, a Realdo Colombo y a Mt• 
guel Servet disputarse al través de los siglos _el des­
cubrimiento del curso de la sangre; a Claud10 Ber-
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n:'"l colocado entre los escogidos de la ciencia por 
solo_ hab_~r estudiado con todos los recursos de la in­
vestigac1on moderna las funciones de una víscera 
no podemos menos de calcular cuántos pudieran bar'. 
ta~se con las migajas de la mesa de Rogerio Bacón. 
Aun nos falta referir los n:ás atrevidos y gloriosos 
vuelos de su pensamiento científico. 

Juegos_y ensayos de éste fueron el idear un méto­
do abrev,adp \Je_ enseñar los idiomas, y un sistema 
completo_ de h_,g,ene y macrobiótica o prolongación 
de la existencia humana; el demostrar los errores 
<lel calendario Juliano, hacer un nuevo cómputo rec­
tl~cado Y prnponer la correcciól). que después se lla­
mo Gr~gonana por haberse cumplido en 1582 bajo 
Gregario XIII; el anticiparse a Copérnico en seña­
far los lados flacos del sistema de Tolomeo; el escri­
bir ~1 pmner tratado de paleografía griega que el 
Occ~dente produjo. Si Bacón vale tanto como om­
nisciente, como pensador todavía más. Dos clases 
de, gemas científicos hay : el de la invención y el del 
metodo_: el que descubre hechos, leyes y causas, y el 
que ~enala cammo para descubrirlas; en Bacón se 
reu~1eron. ambos, y si fué inventor egregio, fué me­
todologo incomparable; fué el Colón de los países 
n_uevos que habían de explorar las venideras genera­
c,~ne:· Cuando la ciencia positiva se construía a 
~or, Y por el pa_trón _id_eal de las categorías lógicas 
. cortaba, o, meior d1re, se mutilaba y reducía a la 
•,mpatencia, Bacón le <lió método propio, definitivo y 
umco la b ., 1 · d ., , o servac10n, a m ucc10n y la experiencia· 
pero la experiencia filosófica, que no se contenta co~ 
observar 1 f , · os enomenos, sino que 1os provoca y re-
P•od~ce Pª';l conocer sus leyes.-"Los argumentos 
-de~,a Bacon, cansa¡lo de las estériles disputas que 
germinaban como malas hierbas en el campo de la -~,- . , astica-no resuelven las dudas ni hacen que re-
pose el espíritu en la intuición de la verdad" (15).-
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A fin de imprimir dirección provechosa a los estu­
dios, ideó Bacón vasto plan de reforma científica: 
tal es el objeto que se propone en el Opus majvs. 
Señala cuatro obstáculos al conocimiento: la dema­
siada sumisión a las opiniones humanas; el conceder 
autoridad a la costumbre; el temor de irritar o es­
candalizar al vulgo; el empeño de ocultar la ignoran­
cia bajo engañosas apariencias de sabiduría: para 
removerlos, recomienda el maduro examen de cuan- 1 

tas afin~aciones científicas se pronuncien, el no ru­
borizarse de ignorar, el huir del orgullo ilustrado de 
lQS ·doctoo, y, 'para. abrir más fecundo campo a la 
actividad intelectual, preconiza la utilidad del estu­
dio de las lenguas orie;tales, hebreo, griego, caldeo, 
siriaco, árabe, que él poseía tan a fondo, y sin las 
cuales-aseguraba, sentando un principio que h!' con­
firmado la exégesis moderna-no pueden los estu­
diosos adquirir ciencia divina ni humana, porque las 
obras de los archifilósofos y las Escrituras están ver­
tidas del griego, del hebreo, del árabe, pero imper­
fectamente; los traductores latinos desconocen el ge­
nio y las arcanidades de las lenguas que manejan, 
y oo es. fácil transportar a un idioma la energía y 
nervio que poseen ciertas expresiones de otros. En-

. carece la necesidad de las matemáticas, aplicadas no 
1 

solamente a la medicina, a las investigaciones astro­
nómicas y geográficas, sino a las ciencias mentales 
y hasta a la teología, en concepto de disciplina inte­
lectual que vigoriza y ¡,repara el entendimiento; y 
piensa que el descuido de las matemáticas trae la de­
cadencia científica de los latinos, causando ignoran­
cia tanto más funesta, cuanto que quien la padece no 
la nota ni quiere remediarla. Asimismo demuestra 
la necesidad de la cronología.y astronomía p.rra la 
interpretación de la Biblia, ceasurando amargam~n-
te la ligereza con que se arrojan las gentes_a estudia~ 
te_ología, ciencia la más alta de todas, sin conocer !11 
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los elementos de las restantes. Por desarraigar este 
espíritu de superficial rutina, combate Bacón al ído­
lo de las aulas, a Aristóteles, cuyo mérito no negaba, 
pero al cual no quería ver tenido por autoridad in­
falible hasta en las ciencias físicas, donde al par de 
aciertos loables, atendida su época, incurre en tan 
groseros errores, causando su nefasta influencia los 
extravíos de sus partidarios respecto del mundo sen­
sible, haciendo que dedujesen lo particular de lo ge­
neral y sustituyesen a la realidad de las cosas el 
hueco sonido de los nombres. 

Si fray Rogerio se adelanta en todo a su edad, es 
natural que como nadie en ella formule la idea del 
progreso y distinga más claramente que filósofo al­
guno lo que faltaba a la civilización antigua y lo que 
había de dar de sí la venidera. No se extinguió cier­
tamente en la Edad Media la idea.del progreso, pues­
to que Rugo de San Víctor y el divo Tomás la pro­
claman ley universal de las cosas: según el águila 
de Aquino, el Evangelio es lo sumo de toda la reve­
lación divina, pero en su inteligencia hay un pro­
greso indefinido y continuo. Mas el genio de Bacón 
comprende el poder del método experimental; de­
muéstralo con sus experiencias y descubrimientos, 
Y en el conjunto de sus resultados ve la condición de 
un progreso científico que no nos es dado limitar (r6). 
Comparemos la idea del progreso, tal cual la conci­
ben las firmes inteligencias de Rogerio Bacón y San­
to Tomás, con la palingenesia mística de Arnalarico 
de Chartres y los fanáticos del Evangelio eterno, y 
observaremos que las separa la misma distancia que 
chvtdc hoy, por ejemplo, las investigaciones serias y 
positivas de los Mayer, Faraday y Secchi, de algu­
nas hipótesis transformistas de Hreckel o de ciertos 
sueños humanitarios y altruístas de Comte. 

Preténdese que Bacón bebió su ciencia en fuentes 
semítico-hispanas, y que así como Gerberto huyó de 
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su monasterio y se vino a aprender de los sarracenos 
cordobeses, fray Rogerio viajó por España antes de 
profesar, empapándose en la prodigiosa cultura físi­
co-matemática de los árabes y en su lengua, así tomo 
en la hebrea y caldea. No cabe dudar que Bacón co­
noció a los árabes; a Avicena y Averroes los estudió 
a fondo; una cita de sus obras demuestra que había 
leído tam~ién la óptica de Alhazén, aquel físico cuyo 
genio descubrió la refracción atmosférica, la rare­
facción del aire a medida que se eleva, la proporción 
entre la rapidez de la caída de un cuerpo y el espacio 
recorrido, ·1as densidades relativas, la teoría del cen­
tro de gravedad, la atracción capilar. Asimismo pudo 
tomar su receta de la pólvora de los moros españo­
les, que hacía un siglo la poseían; pero en suma, Ba­
cón precisó su valer y efectos científicos; y en cuan­
to a los sorprendentes resultados que logró en ópti­
ca, la autoridad de Humboldt nos valga para creer 
que no los debe a Alhazén ni a Tolomeo, sino a sus 
propias observaciones. Por otra parte, ningún genio, 
aun e1 inventivo, nace sin semilia ni antecesores; 
pero al apropiarse la médula y sustancia de la sabi­
duría antigua, le imprime su propio sello. Bacón no 
desdeñó ninguna fuente de conocimiento, ni la árabe 
ni la pagana: sabemos cuán versado era en la len­
gua griega; debió dominar a Aristóteles, puesto que 
señaló los defectos y omisiones de sus traductores: 
profundizó la retórica, las letras humanas, la poesía: 
se graduó en ambos derechos, aprendió de medicina 
cuanto se sabía en su época. No se necesitaba menos 
para atesorar aquella copia casi universal de noticias 
y 1uces, vasto conjunto que organiza y fecunda el 
gran principio de la experiencia. 

Tienen su hado los hombres extraordinarios: 
quiere a veces el des.tino negarles el puesto que legÍ· 
timamente les corresponde, o dejar que otros se lo 
usurpen. Con Rogerio Bacón cometió esta injusticia 
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la posteridad; su homónimo, el canciller Bacón de 
Verulamio, le arrebata tiempo ha la gloria de haber 
fun?ado el método experimental; contribuyen a ello 
vanas causas. Bacón de Verulamio es del Renaci­
miento, fray Rogerio de la Edad Media · Bacón de 
Vel'lllan1io es faic~, fray Rogerio viste S.:yal, y hay 
mucha gente que mega al sayal y a la Edad Media el 
agua y el fuego y fulmina sobre ambos anatema 
ci_entífico. A ?~ ser por estas preocupaciones congé­
m~as del espmtu moderno, ¿ cabría que un compa­
tnota de los dos Bacón, hombre que tiene también 
lugar señalado en la historia científica ( 17), asegura­
se no ha mucho que la Edad Media, doblagada ante 
~a autorlidacf oclesiástica, no vislumbró siquiera la 
idea de una ciencia independiente y racional, y que 
son los árabes, los moros sobre todo, quienes encien­
den en aquellas tinieblas la antorcha de la investiga­
ción metódica y libre? Si esto afirma un inglés, que 
por los estudios a que se dedicó debiera profesar el 
culto de Rogerio Bacón, ¿ qué dirán los moros mis­
mos? Mas dejando a un lado injusticias que dicta el 
empeño de exclaustrar y laicizar a toda costa la his­
toria de la ciencia, observemos cómo aún en su ten­
tativa de revolución intelectual no se halló solo Ba­
cón en la noche de la Edad Media, sino que le acom­
pañó el divino poeta, protestando del vano formulis­
mo de las escuelas, atacando los abusos del silogismo, 
recomendando la observancia de los hechos: coinci­
dencia que no cede en mengua de la perspicacia de 
fray Rogerio, porque este acuerdo del arte y de la 
ciencia, que por tan diversos caminos llegan a en­
contrarse en un mismo punto, es prenda segura del 
acierto de ambos y signo de los tiempos. En la cade­
na ele pensadores que se suceden proponiendo con 
más o· menos tino la reforma intelectual-Gerson, 
Erasmo, Ramus, Luis Vives, Bacón de Verulamio, 
Leibnicio. Cartesio, Feijoo, Spencer-Rogerio es el 



202 CAPÍTULO Vll 

primer eslabón : y ¡ notable caso! el fraile del si­
glo XIII es también quizá el que más se mantiene en 
los límites de la ciencia pura, de la ciencia positiva 
tal cual hoy la entendemos, sin ladearse hacia el dog­
matismo ni hacia el criticismo, tomando el método 
experimental por lo que realmente es : un instrumen­
to, un camino, no un sistema afirmativo o negativo; 
un medio, y no un fin . Acaso con más razón que Ba­
cón de Verulamio pudiera Vives aspirar al título de 
fundador del método experimental, por la sagacidad 
con que definió la inducción y la experiencia; pero 
a uno y otro les precede en la historia fray Rogerio. 
¿ Cómo hubiera podido Bacón de Verulamio idear 
aquella sabia' tleoría de las tres tablas de presencia, 
ausencia. y grado, verdadera norma de la moderna 
experimentación, si no le hubiese abierto camino fray 
Rogerio con sus aplicaciones de la matemática a toda 
ciencia? ¿ Quién no reconoce en los /dolos del cancí­
ller la clasificación de los obstáculos al conocimiento, 
hecha por su antecesor? En fertilidad de ingenio no 
pueden compararse ambos científicos, porque mien­
tras fray Rogerio posee el don de la invención, a Ve­
rulamio no se debe ningún invento capital; y por lo 
que hace al carácter, si Bacón de Verulamio ofrece 
friste-y por dicha poco frecuente-ejemplo de la 
unión de un gran entendimiento a un alma mezquina 
y a una existencia manchada por bajezas y prevari­
caciones políticas, Rogerio Bacón presenta el hermo­
so espectáculo del hombre no menos esclavo de sus 
votos y de su fe que del ideal científico que persigue. 
Porque en Rogerio Bacón se reunen en noble y sim­
pático consorcio la piedad del religioso y el infatiga­
ble ardor del científico. Un escritor protestante ( 18) 

rindió homenaje a la ejemplaridad de fray Rogerio, 
consignando que-" en la Iglesia vivió y murió, Y 
que todo el trabajo de su vida, en ciencia y filosofía. 
así como su cotidiano ministerio de asistir a los po-

LA INSPIRACIÓN .FRANCISCANA 203 

brcs, fué para él sagrado deber" .-En sus propias 
obras encontramos rasgos que manifiestan la abne­
gación con que se consagró a la ciencia, abrazándola 
desinteresada y puramente y viviendo en ese apren­
dizaje perpetuo que es condición y estado natural 
del investigador. Cuando envió a Clemente IV sus 
tres primeros libros, había pasado cuarenta años es­
tudiando sin descanso, desde los días infantiles en 
que aprendió el alfabeto; y añade que, antes de en­
trar en la Orden, se maravillaba la gente de su su­
perflua labor; y sin embargo, después de profesar, 
sepultado en la celda, siguió estudiando con la mis­
ma asiduida<i que en el mundo.-"Pero desde hace 

•veinte años-prosigue-que más especialmente n,., 
he dedicado a adquirir sabiduría, abandonando el mé­
todo vulgar, ga¡té más de dos mil libras, con tal ob­
jeto, en libros secretos y experimentos varios, y para 
las lenguas, instrumentos, tablas y cosas del mismo 
jaez; así como en procurar la amistad de los sabios 
y para instruir a mis ayudantes en las lenguas, figu­
ras, números, tablas, instrumentos y otras varias co­
sas" .-La procedencia de tanto dinero era lícita: un 
hermano de Bacón y su rica familia se lo enviaban. 
En estos y otros pormenores se ad,ierte la irresisti­
ble vocación científica que distingue al sabio verda­
dero, que no estudia y se desvela por deseo de gloria, 
de riquezas o de mando, sino de verdad, de ciencia 
pura y libre. 

Tantos fueron los escritos de Rogerio Bacón, que 
afirma un autor ser más difícil recoger los títulos de 
sus obras que los folios de la Sibila. Créese que de 
muchas de ellas se ha perdido hasta el nombre (19). 
Poco tiempo hace se descubrió en el Museo Britá­
nico el manuscrito de la primera parte de una de las 
más importantes, la que emprendió para explanar 
todo lo indicado en el Opus Majus, Opus Minus y 
Qpus Tertium, y desenvolver plena y metódicamen-
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te sus ideas acerca de la reforma de la enseñanza y 
la filosofía en general. ¿ Y quién sabe, exclamare· 
mos con Cantú (20), lo que pudiera desentrañarse 
en sus escritos, si en la época de la reforma religiosa 
no hubiesen creído los novadores que al progreso de 
la libertad convenía quemarlos por ser su autor un 
fraile? No es exageración decir que en la mente po­
derosa de Bacón estaban reu11idas la Enciclopedia y 
el Xov1<1n Orga11um del siglo XIII (21). 

Merece notarse cómo la filosofía, lo mismo que la 
arquitectura; las filigranas de la piedra, como las 
construcciones de la razón, tienen fisonomía nacio­
nal. Inglaterra es de los países que más confirman 
esta regla; el carácter práctico de la ciencia inglesa 
se indica ya en aquel rey Alfredo, que entre metafí­
sica y poesía inventaba las linternas y el reloj <le ci­
rios para medir el tiempo (22). En el siglo XIII, y 
en la Universidad de Oxford, dieron los francisca­
nos a Inglaterra tres de sus filósofos más profundos 
y originales, Ockam, Dunsio Escoto y Rogerio Ba­
cón; y aunque en todos ellos-hasta en el idealista v 
refinado Escoto-se advierte la marca de naciona­
lidad, ninguno como Bacón da la nota verdadera del 
genio inglés, esa sólida filosofía experimental y te­
rrestre, informada por un. templado empirismo, in­
clinada a la observación de los hechos, cual la de 
Alemania a la especulación y a los sistemas a priori. 
que brinda al entendimiento (según el consejo de 
Bacón de Verulamio) más plomo que alas; filosofía 
religiosa en su modestia, porque aspira, como aspiró 
el pío Newton, a conocer a Dios por su sabiduría Y 
por la admirable estructura ele las cosas, per optimas 
rernm strncturas. Hoy este matiz serio de la filosofía 
inglesa vino a convertirse, al prescindir del concepto 
religioso y caer bajo el dominio del positivismo, en 
marcado color dogmático ( 23). Escuela de la expe­
riencia pura, el positivismo se declara procedente de 
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Bacón de V erulamio; cuyos aforismos le sirven de 
principios: admitidas ciertas restricciones, no nega­
remos que arranca también de Rogerio Bacón. Si el 
positivismo es consecuente con su genealogía, podrá 
tener por inaccesible a los medios de comprobación 
cientíica de que disponemos hoy la existencia de lo 
absoluto y de lo infinito; pero se guardará de decla­
rarlo nuic o no existente, antes Yerá tan chra su 
realidad como su inaccesibilidad. Supuesto que el 
positivismo se concretase al terreno experimental; 
que no pronunciase negaciones tan dogmáticas como 
cualquiera afirmación; que no confundiese lo des­
conocido con lo incognoscible; que no hubiese in­
tentado una clasificación estrecha y superficial de los 
estados del entendimiento, una división arbitraria de 
las edades de la humanidad, que recuérda los des­
varíos del Evangelio eterno ; una unidad enciclopé­
dica que en vez de organizar la ciencia la mutila y 
tronza ramas del gran árbol del conocimiento; que 
fuese, en suma, escuela modesta de observación y 
prudencia científica, no tendría Rogerio Bacón por 
qué renegar de su progenitura. 

Es de creer que Bacón formó dentro ele su patria 
Y de su Orden escuela de ciencia experimental, y 
que no fué estéril su ejemplo. Ingleses son los fran­
ciscanos que encontramos dedicados en aquella épo­
ca al estudio de la naturaleza: Tomás Bongey, a 
quien el pueblo creyó asociado con el diablo, y del 
cual nos queda la fama tradicional, pero no las obras; 
el jovencillo Juan, que no ignoró ninguno de los 
grandes descubrimientos de su maestro; Pécam, que 
tan detenidas investigaciones consagró a la natura­
leza; Bartolomé Anglico, el autor de la obra De pro­
prietatibus rerttm. Todos se calentaron a la luz de 
aquel sol de ciencia, de aquel fraile a quien Hum­
boldt llama la aparición más grande de la Edad Me­
dia, Voltaire, oro incrustado en la escoria de su siglo, 
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Pico de la Mirándola, fénix de los ingenios, y a quien 
coa mayor razón que a Verulamio, pudieran la cien• 
cia de hoy y la ciencia positiva de siempre llamar 

,. duz et auctor. A nadie sorprenda el impulso cientí-
~ fico que recibió la Orden Franciscana, porque no ri­

ñen los estudios experimentales y la mística: en fray 
Rogerio, por ejemplo, no es difícil encontrar los 
elementos místicos que indicó un reciente y afamado 
historiador de la Filosofía (24): Bacón puso por 
moderadora de la experiencia externa y de las con­
cepciones racionales1 la experiencia interna, que se 
funda y descansa en el comercio del alma con Dios. 

Al despedirnos de la sorprendente figura cientí­
fica del siglo XIII, en cuya frente luce la estrella 
matutina, no podemos menos de repetir las palabras 
de Saisset (25) :-" Sin duda que es bello ser un San­
to Tomás, representar un gran siglo, darle voz ma­
jestuosa largo tiempo escuchada; pero es privilegio 
más grande todavía, y ciertamente más peligroso, el 
de combatir las preocupaciones de su época, a costa 
de la propia libertad y del propio descanso, y hacer• 
se, por un milagro de inteligencia, contemporáneo de 
los genios futuros". 

LA INSPIRACIÓN' 1'RANCISCANA 

NOTAS 

(2) Alberto de Bollstredt fué llamado el Grande á 
causa de su ciencia: nació en Suabia1 y le beatificó Gre­
gorio XV en 1622. 

(3) Alberto el Grande, De causis et processu 11niversi. 

(4) "Quer,emos y mandamos-decía la Epístola-que 
a despecho del mandato de cualquier Prelado o de cual­
quier constitución de tu Orden, no omitas enviarnos, 
cuando puedas, escrita en letra clara, aquella obra que, 
constit~dos en menor oficio, te pedimos comunicases a 
nuestro caro hijo Raimun<lo de Laón." 

(5) I. S. Brewer publicó Mo,mme11ta Franciscana y 
Fr. Rogerii Bacón opera q1utdam hactenus inedita. 

(6) Op11s terti11111. 

(7) El H old H odge Baco11 de Hudibras y el héroe de 
la honorable History of friar Bacon and friar Bongay, 
es el personaje que logró la sabiduría con ofrecer entre­
garse al demonio cuando muriese dentro de la iglesia o 
fuera de ella, y le engañó yéndose a morir en un aguje­
ro del muro de la iglesia ... ('Morley, English Writers.) 
-He aquí un paisaje de Rogerio Bacón sobre la nulidad 
de la magia: De alio vere genere smit 111ulta miranda, 
qua! licet fo numdo sensibilem 1ttilitatem non habeant 
habent ta111en espectacufom ineffable sapientia, et pos~ 
sunt applicari ad provationem omnium occultorum, qui-

• 
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bus vulgus inexpertum contradicit; et sunt siniilia attrac .. 
tioni per magnetunr.. Nam quis crederet hujusmodi attrac­
tioni nisi. videret! Et multa miracula 1iatur<E sunt in hac 
ferri atractione qua! non sciuntur a vulgo sicut experien­
tia docet sollicit1mi. Sed plura sunt Jure et majara. N am 
similiter per lapidem fit auri attractio, et argenti, et 

· omnium metallorum. I dem la pis curret ad acetum, et 
plantee and invicem et partes animaliuni, divisa localiter, 
naturaliter concurrimt. Et post!a q1'am huj11smodi pers­
pexi, tzihil tnihi diffidle est ad credendmn, quando bene 
considero, nec in divinit, sicut nec in hunzanis. 

(8) Crónica de los XXIV Generales. 

(9) Nam instrumenta navigandi possu.nt fieri sine ho­
minibus remigantibus ut naves ma.-rinue ffoviales et ma­
rinee ferantur unico homine regente, maiori velocitate 
quam si plena: essent homfoibus. Item currus possmit fie­
ri ut sine animali moveantur ctmJ. impetu in<Zstimabili. 
(Epístola Fratris Rogerii Baconis, de Operibus artis et 
natura, et de nuUitate magia,.) 

(ro) ltem instrumentum, parvum in cuantitate, ad 
elevandum et ,e.eprimendmn ¡.,andera cuasi infinita, quo 
nihil 1,tilius est in casu. Possunt etiam instrumenta fieri 
ambulandi in mari, vel fluminibus, usque ad fundmii abs­
que peric1ilo corporali. Et infinita quasi talia fieri pos­
sunt, ut pontes 1,Ura flumttia sine columna 'lJet aliq110 
sustentaculo, et machinationes1 et ingenia maudita. (Ibíd.) 

(u) H(J!c autem /acta simt a11tiq1titus et nostris tem­
poribus /acta sunt, ut cert1,m est; nisi sit úistr1,mentum 
volandi quod non vidi, nec hominem qu..i vidisset cog,wvi, 
sed sapientem qui hoc artificium escogitavit esple-re cog­
nosco. (!bid.) 

(12) De visione fracta majara sunt. Na,n de facili 
pater, per canones supradictos, quod maxima possunt 
apparere mínima, et e contra; et longe distantia vidt­
buntur propinquissime, et e con.verso. Nam possum1ts sic 

LA INSPIRACIÓN FRAN'CISCANA 

fi!!ur~re perspicua, et taliter ea ordinare respectu nos­
tri vi.rus et rerum, quod frangentur radii et flectentur 
quorsu~qmnqu_e vo_luerimus, et ut, sub quocmnque angtdo 
volu!~~u~, vid~buiws rem prope vel longe. Et sic ex in­
credibili distantia legeremus litteras minutissimaJ, et pui­
:,eres ac arenas numeraremus. (Opus Majus.) 

(13) Soni velut tonitfua possu.nt, fieri et coruscatio-
11es in aere immo n:aiori hor~ore quam ill~ qua fiun.t per 
11_aturam; ,~am mo.d1_ca 11iatena adaptata, scilicet 1,d quan­
htatem umus pollicts, so1mm facit horribilem et corusca-
1;onem o~tcn,d~t vehemeutem; et hoc fit multis madi!, qtti­
bus omms civitas, et exercitus destruatur. 

( 14) Parece que las enigmáticas palabras escritas con 
mayúscula significan carbonum pulvere. 

. (15) Scieatia experimentalú, a vulgo studentii!m pc­
mtus neglecta; duo tame,i. sunt madi cognoscendi, scili­
c~t _per argmnentum et experientiam. Sine experientia 
t.1/til suffi~ienter sciri potest. Argionentum conclttdit, sed 
no~i cer~ifi_cat .neque semovet dubitationem, 1d qttiescat 
a~nmts in mtmtu veritatis, nisi eam invenit vi experien­
tu,. (Opus Majus.) 

_( 16)c Ludovic Carrau, La phüosophie de l'histoire et 
l~i du progres. De este modo expresa Bacón su creen­
cia_ en el progreso científico:-" Aristóteles y sus cam­
paneros debieron de ignorar multitud de verdades físi­
~~s Y propiedades naturales; hoy mismo ignoran los sa-

~os muchas cosas que mañana sabrá el más ínfimo estu~ 
d~ante. Siempre los últimos que llegan añaden algo a las,. 
~ ras de sus predecesores y rectifican muchos errores: no 

~y que atenerse, pues, a lo que oímos o leemos, sino exa-
011 mar las obras de los antiguos para añadirles lo que les 
altee ·¡ d d d .' o~reg1r os on e yerren, y esto siempre con mo~ 
esl!a e mdulgencia." (Opus Majus.) 

. (~7)_ '.l'yndalí, Adress delivered be/ore the British As­
SOIJation assembled at Belfas/. 

a 
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(,8) Morley, op. cit. 

. nombres de algunas: Compendium 
(19) He aqu, los De ntilitate scientiarum et de 

doctrin?' Theolo_g1ca:, 4 t.- ' libros dedkados a Clemen. 
causis ignoranti:z hu"!'anCE, Iebrea caldea} 2 t.-De com­
tc IV.-Gramática gnega, h ia: i.-De retardatioiie se­
munibus natnr?l~ Phtlosoph '~De Philosophia ,r~tura­
nectutis et regimme senum, 2 t. De locis sacris, un 

· ibus un tomo.- H ¡, 8 t.-De concwn ' . . d l Maestro 4 t.- as· 
' S b los sentenciarios e ', Un 

tomo.- o re . . atemáticas astrologia, etc.-
ta 86 más de medic_ina, m a· Theologia:.-E1 Op,,s 

. do-De stu io . f' · calendarw 'º"egi . . t de las ciencias 1s1cas 
majtts abarcaba toddo' el contJun~e~. del Opus tnimu, que 

1 ompren tan en o . . con-tal cua se e . .. del Opus ma7us, no se 
era como comentario y resena . n fragmento de ma-
serva hoy, d~sgraci~:~~ent:i:1:~i:Cipio ni fin. El Opus 
nuscrito m"'!wdque , mb~o a ambos. 
tertium servia e prea 

(20) Historia Universa!. 

( 21 ) Whewell. 

(22) 

(23) 

(24) 
zález. 

Gallibcrt et Pellé, L' Angleterre. 

U h 'sto .. en de la philosophie a11glaise. P. Jane!. " 1 •· 

Có d ba fray Ceferino Gon• El Ihoo. obispo de r O ' 

• 'pl de Descartes. Précurseurs et d1sci es 

CAPÍTULO VIII 

LOS FILÓSOFOS FRANCISCANOS 

Origen de la filosofía cristiana.-Fusión con la pagana.­
Tentativas enciclopédicas: las Sumas.-'Períodos de la 
escolástica.-Siglo de oro.-Papel que desempeñó la 
Iglesia en el renacimiento filosófico.-Vindicación de la 
escolástica: su riqueza, variedad, originalidad y ampli­
tud.-Principales direcciones de la escolástica.----Fór­
mase la filosofía mística en la Orden Franciscana.­
Condición práctica de la mística.-San Antonio de P~­
dua.-Aristóteles y Platón en la Edad Media.-Los um­
versales.-Decadencia escolástica.-Alejandro de Ha­
ks.--.Adán de Marisco.-Filosóficos franciscanos se­
cundarios de Oxford y París.-EJ acto sorbónico.-EJ 
seráfico Doctor San Buenaventura.-Su historia.-Sus 
teorías místicas y estéticas.-Dunsio Escoto.-Compa­
ración con Santo Tomás.-Doctrinas de Escoto.-De 
cómo Escoto completa a San Buenaventura.-La Inma­
culada Concepción.-Ockam y el nominalismo.-El 
mártir Raimundo Lulio.-Sus aventuras. escritos y tra­
bajos.-Estado presente de la esco1ástica.-Breves re­
flexiones. 

·········•• ................. .. .... . 
Me place que enseñes a los frai­

les !a santa Teología, pero de 
tal manera que el espíritu de la 
santa oración no se extinga en 
vosotros. 

········•· .... .. .......... ........ . 
(San Francisco de Asís, al 

conferir a San Antonio 
de Padua la facultad de 
enseñar.) 

Entre el gran Doctor de la Iglesia de Africa y los 
no !Denos insignes del siglo XIII; entre la filosofía 
J>atrística y la escolástica, se extiende el largo ocaso 


